
Un nuevo Estado en el Extremo 
Oriente: Manchükuo, 

QUIÉN hubiera pensado en los buenos . 

tiempos de la "paz armada" que la 
Geografía era una ciencia inestable 
y que pronto tendríamos que ente

rarnos de la existencia de nuevos países y 
nuevas capitales ? Polonia seguía siendo una 
realidad, a pesar de haber perdido su inde
pendencia siglo y cuarto antes, pero ¿qu-én 
sospechaba que al mismo tiempo que Po
lonia resurgían Lituaniá, Checoslovaquia, 
Estonia, Letonia? ¿Que Moscú volvería a 
ser la capital de Rusia como en tiempos 
de I van el Terrible.F ¿Que en el Extremo 
Oriente nacería un gran país (casi; tan 
grande como España y.-Francia -juntas), 
con treinta millones de habitantes? Man-
chtikuo, capital Oíaiíg-chun, aprenderán al
gún día nuestros hijos, siempre que l_a si
tuación no sufra otra nueva mofüficación... 
Cómo nace un Estado. 

Realmente, este subtituló resulta algo exa
gerado, pues Manchuria ya era un Estado; 
independiente no, pero autónomo, de modo 
que la transición de una Manchuria autó
noma a un Manchukuo independiente no es 
tan grande conio hubiera .sido la formación 
de ün nue\'o país separado violentan}ente 
de un Estado centralizado. La separación de 
(Manchuria de la China pr()piamente dicha 
no puede compararse a una eventual sepa
ración de Provenza.de! resto de Francia. 
Desde el punto de vista jurídico, Manchu
ria formaba parte integrante de China, pero 
la realidad no correspondía nunai a la ley es
crita. Manchuria entró en contacto con Chi
na cuando la dinastía manchú conquistó este 
país. Manchuria era un territorio vastísimo, 
pero casi despoblado, especie de propiedad 
personal de los Emperadores, que prohibían 
la inmigración de sus subditos chinos con 
el fin de no disminuir por la mezcla de razas 
las virtudes militares de los manchúes. Los 
Gobiernos chinos prestalmn poca atención a 
Manciiuria, y cuando empezaron a darse 
cuenta de las riquezas agrácelas y ganaderas 
del país, ya resultaba tarde, pues los rusos, en 
su empu-'C hacia el Pacífico septentrional y el 
mar de China, se habían ya establecido en el 
Norte de Manchuria; El resto se salje ya: 
la amenaza rusa para Corea e indirectamen
te para él Jaixm. la gueíTá defensiva de 
este país, la división de Manchuria en dos 
zonas de influencia, determinadas por el 
ferrocarril del Este de China (que atraviesa 
las provincias se}rténtrionales de Heilun-
kiang y Kirin) y por el ferrocarril .Sur-
manchuriano, que confiere al Japón domina
ción ecónóinica (y por •ende también poli-
tica) sobre la región más rica de Manchu- ptj-Yi, EX EMFKRAÍX>R DE CHINA r ACTOAI, 
ría. También se sabe que el mariscal Chang DE ESTADO DE MANCUVKXIO 
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CHHKG HSIAO-HSTJj PRESIDENTE Día:. CONSEJO 
DE iíANCHCKÜO 

PAITA (LA TORKB BLANCA), EM LIAOYANG 

Tsó-Liu, caudillo militar del país, desco
nocía la autoridad de los 'Gobiernos chinos, 
mientras que su hijo, d a n g Sue-Liang-, es
trechaba sus relaciones con el Gabinete na
cionalista de Nankín, sin renunciar, sin em-
(bargo, a la posición centrífuga de Man-
churia. 

Cuando el i8 de septiembre del año pa
sado los japoneses tomaron la ofensiva con
tra Chang hijov la situación de Manchuria 
era, pues, la siguiente: soberanía nominal 
de China, pero, en realidad, amplísima auto
nomía, con influencia decisiva del Japón en 
el Sur y de Rusia en el .Norte. 

Los intereses de l Japón. 

Manchuria no era el única país en se
mejante situación ambigua; también Mon-
goha y Tibet pertenecen nominalmente a 
CTiina, sin que los Gobiernos de Pekín o 
de Nankín influyan realmente en su des
tino. Desde hace varios años la parte más 
grande de Mongo! ia, la llamada Mongolia 
exterior, es una República soviética, mien
tras que la Mongolia interior vive virtual-
niente independiente bajo sus príncipes in
dígenas. En cuanto a Tibet, acaba de pro
clamar por segunda vez su independencia, 
empujado, probablemenie, por Inglaterra, 
que interviene en el país misterio.so, de los 
lamas para la defensa de la India desde 
el Norte. Ahora bien, justo es reconocer 
que los ejiemplos de Mongolia y Tibet no 
pueden idcntificar.se por completo con Man
churia, puesto que Manchukuo (o sea: "el 
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país de los manchúes") es, en realMad, trn 
país casi exclusivamente chino. El número 
de los habitantes primitivos del país, junto 
con los japoneses, coreanos y rusos, no pa
sa, de millón y medio, contra miáis de ^ mi-
íllones de chinos, la mayoría de los cuales 
se han refugiado en estos ¡últimos lustros 
en Manchuria desde las provincias septen
trionales de China, empujados por la mi
seria causada por la eterna guerra civil, con 
el fin de buscar refugio y relativo bienestar 
bajo la protección de los japoneses. 

Pero si el Japón no puede reivindicar a 
Manchuria desde el punto de vista étnico, 
tiene ciertos derechos (así lo reconoce el 

, mismo informe de la Comisión Lytíon, en
viada por la Sociedad de Naciones) por los 
capitales invertidos en el pajís y por los 
Tratados firmados con China. Sin la labor 
japonesa, el aspecto económico de Manchu
ria sería muy diferente del actual; el Man-
chukuo ya no es la Manchuria de hace trein
ta años. No vamos a insistir sobre este te
ma, que hemos tratado en otros artículos 
dé esta revi.sta. Sólo recordaremos que, sin 
Manchuria, el Japón,, pobre y demasiado 
densamente poblado, no podría subsistir. Si 
la expresión "cuestión de vida y muerte", 
de la*cual tanto abusan los estadistas, tiene 
algún sentido, .lo tiene en el asunto del in
terés que Manchuria representa para el 
Imperio del Sol Naciente. 

El informe Lytton acusa al Japón de 
haber iniciado su ofensiva contra Mukden, 

H S I ¿ H CHIHÍS-SHIH, MINISTRO DE ÍÍEGOOIOS 
EXTRANJEROS DK MANCHÜKÜO 
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sin que hubiera habido motivo imnediato. 
Así será, pero si ios japoneses no necesi
tasen a Mancliuria para comer y para de
fenderse contra el doble peligro ruso y bol
chevique, d levantamiento de los rieles tam
poco hubiera bastado para que emprendie
ran una ofensiva de tan vasta escala como 
la que ha conducido a la eliminación de 
las tropas de Chang, lue.^o la proclamación 
de la independencia de Manchukuo y su re
conocimiento por parte de Tokio. No ha 
habido motivo inmediato, pero ha habido 
varios motivos permanentes, como el pro
yecto de construir una linea férrea, para
lela al Surmanchuriano, y un puerto rival 
de Dairen: la persecución de los colonos co
reanos (súMitos'japoneses), el boicot con
tra las mercancías niponas, etc. 

Manchukuo, e! Japón y 
el peligro bolchevique. 

No vamos a pretender que la independen
cia de Manchukuo haya sido un acto es
pontáneo de la pob'ación y que esta se hu
biera realizado sin la ayuda del Japón. Pri
mero, las tropas de Chang eran lo suficien
temente fuei'tes para imponer su voluntad 
a la población, aun<!ue ésta hubiera querido 
desembarazarse de las violencias y la corrup
ción de su régimen. Se ignora, desde lue.go, 
el resultado que daría un plebiscito, pues 
si numerosos sectores nacionalistas votarían 
en pro de la incorporación a China, otros 
preferirían, .seguranicnte, el orden y la bue
na marcha de los negocios al desorden que 
reina en China. No olvidemos que, a pesar 
de todos los atac[ues que los nacionalistas 

"chinos dirigen contra las ''concesiones ex--
tranjeras" (barrios de ciertas ciudades ad
ministradas por los exiranjeros), hacen totlo 
para poder vivir en ellas y se refugian en 
ellas en cuanto la lucha civil amenaza su 
vida o su hacienda. 

La independencia de Manchukuo no es, 

pues, completa, pues debe su existencia a 
la intervención nipona. Pero ,;es realmente 
independiente Til>et ? .¿ Son realmente inde
pendientes algninas RepúWicas centroameri
canas? El Japón no compi'ende que se le 
niegue lo que practican en todas partes otras 
grandes potencias. Si puede haber una doc
trina Mon'roe en América, ¿por qué no ha 
de haberla también en Asia? El Japón ne
cesita imperiosamente a Manchuria, y como 
China es militarmente muy débil, no podría 
defenderla contra Rusia. Si el Japón no hu
biese intervenido en Manchuria, desde hace 
cerca de cuarenta arios este país seria una 
provincia rusa. Y en ese caso el Japón no 
hubiera podido conservar a Corea, y su si
tuación en sus islas estrechas hubiera sido 
muy precaria. El que domina en Corea debe 
dominar también en Manchuria, o, por io 
menos, en el Sur de este país, y vice
versa. 

Y si hace siete lustros el peligro ruso sólo 
era político, hoy es también social, pues 
(Rusia se confunde con la Tercera ínter-
nacional comunista. Cuando pensamos en tos 
estragos que las doctrinas disolventes bol
cheviques han cau,sado en China (en el Sur
este departamentos enteros viven bajo el 
terror comunista), comprenderemos el pe
ligro que signiticaría el establecimiento de 
la Rusia soviética en Manchuria, país que 
las posesiones rusas de Asia rodean ya 
por tres lados. Con la excepción del he
roico genera! Ma, los militares chinos ape
nas han hecho al.go para defender a Maii-
chin'ia contra la ocupación japonesa. En e! 
caso de una invasión rusa, hubiera ocurrido 
lo míimc, y hoy toda Manchuria y (iiiiza 
también el Norte de China se hallarían bol-
chevizados. Y si pensamos en las diliculia-
des económicas del Japón, no parece imi)ro-
fcable que en este país privado de Manchu
ria la semiila comunista hubiera encontrado 
un suelo fértil. Únicamente Manchuria pue
de salvar al Japón de la mi.seria y al mundo 
de una rápidji propagación del comunismo 
en el Extremo Orí eme. 

¿Hay otra solución? 

Dice el informe I.^ytton que una simple 
vuelta ai statu qiio antes no ser a solución. 
La sería si Qiina fuese un Estado en el 
sentido occidental de ia palabra, es decir, 
si ei Gobierno central pudiese adquirir y 
ejecutar compromisos. Si China pudiese de
fender a Manchuria contra , una eventual 
invasión rusa; si- el Gobierno de Nankín 
maiida.se realmente en Manchuria, el Japón 
no tendría necesidad de mantener en este 
país a un ejército relativamente numeroso 
y costoso: le sería mucho más cómodo con
tentarse con explotar económicamente las 
concesiones a las que tiene derecho en vir
tud de ios Tratados. Desgraciadamente 
—dice el informe—, la soberanía de China 

• en Manchuria no ha sido más que nominal; 
los caudillos locales imposibilitarían que el 
Goljieruo central ejecutara las promesas he-
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HSITA (I.A TOREE DE OESTE), EN MDKDEN 

tie Francia. In j í ia te-
rra, por su parte, no 
ha olvidado la violen
ta acción <lel naciona
lismo cliino, hace tan 
sólo unos pocos años, 
contra sn concesión en 
Hankeu y coijtra su 
c o l o n i a de H o n g -
Kong-. El Gob ie rno 
británico acon,seia ran
cha calma y modera
ción en el asunto <!c 
Manchuria, a pesar de 
las disposiciones des
favorables del iiífor-
nie Lytton para el Ja
pón, pues sabe que 
prácticamente no se 
consejíuiría nada con 
exasperar a Tokio y 
obliffai-lo acaso a (lue 
se retirara de lá Li-
Za, encontrándose de 
este modo con las ma
nos libres en el Extre
mo Oriente. Kl japón 
había escogido . m u y 
hábilmente el inonien-
to para actuar en Man
churia: los Esta<lüs 
Unidos atraviesan una 
liondíi crisis y Rusia 
sabe <iHe «na guerra 
perdida haría peligrar 
muy seriamente el ré
gimen bolchevique. 
China sólo puede «jn-
tar con el apoyo mo
ral de ciertos miem
bros de la ,Liga de 
Naciones. 

chas al Japón. Donde 'fiaquea el Poder cen
tral hay que entenderse con las autoridades 
regionales o hacerse justicia como se puede. 

Por otra riarte, e! informe—redactado 
antes de que eí Japón reconociera al Estado 
de Manchukuo—se pronuncia contra tal re
conocimiento, que dejaría de un, lado los in
tereses y derechos nominales de China. 
Ciertamente, aquí radica el punto más deli
cado de la controversia. El reconocimiento 
es ya un hecho, ¿y cómo se pretende obli
gar al Japón a que renuncie a él? Teórica
mente, la Sociedad de Naciones podría pro
clamar el boicot contra la potencia que des
obedece a! Estatuto. Ptero la realidad es muy 
diferente de la teoría. D o s de las g'rajtides 
potencias más directamente interesadas en 
el asunto—Estados unidos y Rusia—no for
man parte de la Liga. Francia.no se opone 
a la acción japonesa, pues cuanto más se 
debilita China tanto menos hay que temer 
un irredentismo «n Indochina, y cuanto más 
esté acosada Rusia por el japón, tanto me
nor será su presión'sobre Polonia, aliada 

Un peiiigro y una espe
ranza paró el porvenir. 

Dice el informe que China jamás se re
signará a la pérdida de "las tres provincias 
orientales" (hombre oficialde Manchuria) y 
que* por consiguiente, e.KÍste para el por
venir un peligro con.stante de irredentismo 
y de boicot contra las mercancías japone
sas. Ciertamente, el" Japón ha de contar con 
crecidos gastos y sacrificios nára conservar 
a Manchuria, pues la extensión de! jjaís fa
cilita la acción de los guerrilleros. Sin em
bargo, Manchuria bien vale cualquier sa
crificio; sin ella, el Japón apenas podría lla
marse gran potencia. 

Felipe Berthelot, une de los hombres niáá 
espirituales de Francia, me decía una tarde 
en su despacho del Quai d'Orsay que laí5 
guerras aproximaban a los pueblos. .El he
cho es que las relaciones entre Qiiiia y el 
Japón han mejorado después de las luchas; 
con cada lucha ha aumentado la compren-
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sión miitna. No es imposible que algún día 
'—en un día lejano—chinos y japoneses se 
den cuenta de. que, como amarillos, tieiien 
intereses comunes en la Siberia Oriental y 
en el Pací'fico. Denióstenes, al oponerse a 
Felipe de Macedonia, no podía sospechar 
que el hijo de éste llevaría la cultura helé
nica hasta la India y que lielenizaría a tcxlo 
el Asia Menor. 

JManchukuo es, actualmente, un país inter
venido por el Japón, pero no es probable 
que lo mismo ocurra siempre. Llegará un 
día en que el pueblo tomará muy en serio 
su independencia; se sentirá bastante fuerte 
para defender sus fronteras contra un even
tual ataque y querrá ser el dueño de su 
propio destino. Seguramente el Ja{>óii prevé 
ese día y procurará que para entonces las 
concesiones económicas basten para seguir 
prosperando como aliado de un Manchukuo 
realmente independiente. Ese Manchukuo po
drá ser luego el mediador entre el Japón y 
China. 

El informe recomienda que Manchuria 
sea proclamada territorio autónomo, respe
tando siempre la soberanía de Qiina y los 
intereses especiales del Japón. Desde luego, 
ésta sería la .solución idíeal, y hasta la más 
cómoda y menos costosa para Tokio. Ahora 
bien, el informe no indica la manera de 
conseguirla. ; Habrán pensado los miembros 
de la Comisión en la posibilidad de una unión 

personal entre China y Manchuria con el 
ex Emperador Pu-Y i, jefe de Kstado de 
Manchukuo? Los dos países tendrían el mis
mo Soberano (como el Zar de Rusia era 
al par gran duque de .[''inlandia, el íímpe-
rador de Austria Rey de Hungría) y el 
Japón podría desarrollar en Manchuria la 
política económica a la cual lo autorizan los 
Tratados. 

La recomendación, (jue hace el informe 
Lytton consiste en negociaciones directas 
entre China y el Japón, con asistencia de 
dos delegados' de Manchuria, para llegar a 
los siguientes resultados: 

1) El ^Gobierno chino concede una Ad
ministración especia! a "las tres provincias 
orientales'"'. 

2) Un Tratado chinojaponés. teniendo en 
cuenta los intereses especiales del japón. 

3) Un Tratado chinojaponés de conci
liación y arbitraje, así como de asistencia 
mutua. 

4) Un Tratado de comercio entre China 
y ci Japón. 

La recomendación parece razonable y jus-
.ta, pero falta saber cómo riodría realizarse, 
' teniendo en cuenta el escaso poder del Go
bierno de Nankín y sobr^ todo después de 
haber reconocido el de Tokio la indepen
dencia del nuevo Estado de Manchukuo. El 
asunto resulta todavía más complicado que 
el más comolicado de los. informes. 

Andrés J{évész. 

I tNaUSTIC0R4RA!iyietES Y SUELOS 

I 
T 

L U M Í N I A S- A . 
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